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V olvamos al tema del feminismo. Es 
mi debilidad. Cada vea que leo que 
una mujer triunfa en el combate de 

la vida experimento una satisfacción vivi- 
lima. Son tantas las veces que les toca que
dar debajo, que cuando veo qne una se 
pone encima me estremezco de guato,

Miss Henriette Hoegh, una noruega, 
que, según el retrato que de ella publica 
un periódico parisién, es de las que reco
mienda el medio para curarme el catarro, 
ha sido nombrada primera secretaria de

U N A  M A L A  H I J A

La óó'a,—JPues me da la fiana; me gruata eae 
hombre y ai me aprietas mucho, me tugo con dll 

fi/padre.—jMala hija, cor.tro un podra no hay 
razdnr

La Aj/b,—¡Puaa contra un novio tampoco, ea!

ia Legación de su pats en  Méjico, Con 
este motivo la prensa feminista, canta 
albricias, pues dice que este triunfo de su 
causa «demuestra, palpablemente que la 
mujer está perfoctameute capacitada para 
toda clase de labores.»

Estamos en absoluto de acuerdo. Para 
mi todo lo de la mujer es perfectamente 
palpable y, y  por consiguiente, creo á pies 
juntUlos qne está capacitada para toda 
clase de labores, además de las propias de 
su sexo, naturalmente, porque sin esa es
pecialidad, yo sé do unas cuantas que ha
cen verdaderas filigrana»,

Y  al dar cuenta del triunfo, e.xteriori 
zan BU satisfacción, haciendo público que 
la linda miss Henriette, tiene derecho á 
vestir el uniforme diplomáiico, excepto el 
uso de espadín, de cuya excepción protes
tan algunas propagandistas do la causa, 
porque están seguras de que la noruega 
no hará mal uso de él, Y tienen razóu, 
porque privarla del espadín of tanto como 
impediric la vaina, cuando la Historia está 
atestada de hechos demostrativos de que 
las ^■ainas jugaron siempre importantísi
mo papel en la diplomacia.

Lo del uniforme está bien, á pesar de 
que la casaca no es prenda de lucimiento 
para una mujer, por muy diplomática que 
sea ésta. Los grandes faldones privan de 
la contemplación de curvas, pi ro en cam
bio, el pantalón ceñido y  ajustado á la ro
dilla, cniupensa en parte de las ocultacio
nes do la casaca. Y  además, ^canaca uno 
con mirar simplemente?

Ya tenemos, pues, una secretaria de 
Ijcgación; pronto so dedicarán á hacerla 
carrera infinidad de inteligentes jóvenes 
deseosas de imitarla, para poder llegar á 
embajadoras ó, por lo menos, á introduc
toras de embajadores, y una buena intro
ductora, si toma con calor el cumplimien
to do su elevada misión, es una joya do 
valor inestimable.

Realmente no se explica cómo no han 
pensado hasta ahora las grandes im iones

B ib lio teca  R eg iona l de M adrid



L A  HOJA DE PAH RA

•n DtilizAT á la'mujer como agentes <üpIo- 
máticos ofletales. Por su sagacidad y  su as
tucia son cien veces m¿s diestras que los 
hombres, y  una diplomática puesta á con
quistar á una gran potencia, al cuarto de 
hora de un téte d Út&j la han desarmado 
seguramente por muy resistente que sea 
la potencia del interlocutor, aunque éste 
fuese el propio Canciller de hierro que 
volviese al mundo y  que por eso del hie
rro dehia de ser un canciller de siete gol
pes y  repique.

Ya lo verán ustedes con el ejemplo de 
la hermosa secretaria que Noruega ha en
viado á Méjico. Estoy seguro de que á pe
sar de que Huertas es un chacal con gafas, 
en la primer entrevista, la bella noruega, 
no-Tuega, sino que obliga al tirano d que
la abroche la casaca y  es posible que el 

.............................. ) hapresidentelse la abroche, y si no lo hace,

UNA CAID A Y  UNA DISCULPA 
( S U C E D l D O i B l marida.—il/ la  arrojas de la alcoba, mala es

posa I...
BUa.—^ ^ r  te arrojo y  renuncia para siempre á 

mis cariclasi

[Perdón, marqúese: siento mucho haber 
reído sobre ustedi

Bi¡a.—\'Paes es usted'el primer hombre que me 
‘hce semejante ip-osecíal

será un mentecato, porque para algo son 
las ocasiones y  el que no las aprovecha es 
un queso manchego.

La penetración paciSca de la mujer en 
las cosas de Estado, es un gran adelanto 
en la política interiinciona!, por la razón 
sencilla de que las cosas, cuando penetran 
paciílcamente, producen un efecto más 
grato que cuando la penetración es vio
lenta, y  aunque parezca una paradoja, el 
sexo femenino tiene mucha más penetra
ción que el sexo feo, el cual, dicho sea de 
paso, no es tan feo como nos parece á los 
interesados, y  á las afirmaciones de ellas 
debemos atenernos. Claro está que todo 
depende de la presentación. Pasa con eso 
lo que con los cochinillos de casa de 
Botín,

Y  una señora bien presentada y puesta 
á hacer diabluras cou el protocolo, es te
mible, no sólo por el proto, sino por el 
coío, que es por donde suelea tener mayor 
desarrollo, '

Añádase á estas cualidades, todas ellas 
muy estimables, otra muy digna de ser 
tenida en cuenta, y  es su facilidad para la 
lingüistica condición esencialisima para el 
ejercicio de la diplomacia, ¿No sienten us
tedes cierto estremecimiento de placer 
cuando una mujer les enseña la lengua?
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Bn cambio entrnn unas ganas enormes d« 
sacudirle nn puñetazo cuando es un ma- 
cbo el que se permite eaa li encía.

Urna señorita poliglota es cajiaz de sacar 
de BUS casillas hasta A ¡os guardas de con
sumos, dado caso de que éstoa, faltando A 
su deber de viglianies, estén metidos en 
ollas, pero hay que ver lo quo representa 
para los efectos íiscales una mujer que po
see varias leuguas. Aparte de que no es 
tan fácil introducir 1111 a lengua de matute, 
cuanto más uiiu partida de ellns. ora estén 
A la escarlata ó ya se encuentren afecta
das de escarlatina.

Por lo que tiene de rondendón para el 
feminismo, es pues de spiaudir ese nuevo 
horizonte que so les abre por la vía diplo
mática.

Y  la misión de todo buen defensor suyo 
es abrirseio lo más pronto posible.

Ua pequeño REPORTER

E N  L A  C A P I L L A  P U B L I C A

—Con el cAloreito que hace y el uoiforine de los 
alabarderos le ponen á una el cuerpo que ni que 
tromara mostaza»

Leed en EE LIBRO POPULAR

La comida del buho
•lovcle. completa pot: 
F E D E R I C O  T H Ü J I L L O

20 céntimos

L A  HOJA DE PARBA

EN EI.1 BA ILE  DE *L A  HOJA»

I

,,, y ahora que has carjfsdo conmi^Or da 
vueltas p o r el sa'ón»

B i v/q/o*—Jlmpopibltí Uli; después de carK»rm 
de un envite una^.mojer,tan macjze c.rtiQ lú, no 
puedo sndarl '

|A 5 céntimos!
Ramón López-Monte negro, Cí/rauo, uno 

de los padres de esta Hoja de P arra , ha 
estrenado en el Balón M.adñá¡ templo de 
la alegría y de )a sicalipsis, una obra titu
lada ;Á  5 cértiimoBl, que no es oirá cosa 
que la revista de más salero y chispa que 
se ha escrito en PApaña é islas adyacentes.

Ya  en máquina este número, sólo ]aide- 
moB deúr que el púldico r elebró con gran
des risotadas y calurosos aplausos los chis
tes de nuestro comp.tñm-o ü\¡>ano \ sus 
monos, las caricaturas de Tovar y Deme
trio, la p'caresca música de ios maestros 
Tocatenesy Romero y la belleza de las ar
tistas,

En oi número prósimn nos ocupnremos 
con la extensión debida del e.atrcuo do tta- 
mún López-Montenegro.

A  foMÍ seijfífeíir foiíí hon7U‘ur.
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,

b

¿Quieres quo tometvios ese coche? 
£7/e.—No; porque como esUs triti gorde j  le 

Ifuste hacerme el amor por lo Hlo, no to podría 
■rrodüler delante de mf*

UN GRAN POETA
Pobre en afíos, pero riquísimo en talento j  

fantasía, Luis Fernández Ardavin se ha reve
lado como un poeta genial y  un gran prosista. 

Media docena de artículos y poesías publicados en E l Liberal por Alfredo Vicentl, el 
maestro de todos, han bástalo á Fernández Ardavín para clasincarae entre los prima
ros intelectuales de España _

De su libro Jlfedtfaciones y otros poemas sacamos la sigTiiente poesía, bien seguros 
da que nuestros lectores la tomarán como regalo y  deleite.

LA R A M E R A  M U E R T A

i,Sin m!deudo ni un cirio, yacía en un rlacdn, 
en erirfo dapdsSto de aquel viejo hoeptto],., 

Essiierabe el furgón 
7 era t lfr ío  g-lscía].

iLa luz sí que era buenaf Gris y desvanecida 
enyolvia el cad&ver en cendal de piedad.,,
T  era el beso de luz, en la boca podrida,

caridadf

Y at ver RQuellos ojea que, opacos, mi mirabas 
8U8 pirpaaoi de nieve desplegue con unddn*,*

3in un deudo ni un cirio paad la noche entera 
Junto áotro cufrpo inerte, reliado en un sudarlOj 
i  quien el mármol trio pora al estudio espera.., 
jY el silencio se alzaba solemne y funeraiieJ,,,

Y al ver que, ni aun, por ellos, los que rasan,
[rezabas.

yo que nunca he rezado, murmuré una oración,.

Hron cera sus manos. Sus ojos entreabiertos, 
no quisieron cerrarlos los dedos piadosos.,, 
]Oh, los ojos inmóviles, los ojos de los muertos 

mirándonos vidriososf..*

Como burla maldita de su vida infamante, 
Tsiifa por mortaja su traje de pecado.,.
7 entfe el rojo y barato percal de su volante, 
asomaban Iss manos b u  esqueleto afilado*,. 

Brillaba el cutfs terso*,.

|Y lakis que cala del ventanal estrecho 
pera besar el campo de la dormida freete 
éileqünor la flácida mecereclón del pecho, 
me ensañó á ser piados?, resignado yorayester.*.

Espurneban sus labios cansados de besar 
}Aquella fas in-nóvil no cabe en este verso 
porque era tan inmensa como el llanto y el msif.,*

LtÉÍs F E R N Á N D E Z  A B D A V tN
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T. O 3 N U E S^T R O S lOSIllliOli Dil MMIIUtS
múñca del maestro Orejón.

A una marquesa liviana, 
como doncella servia 
la bella y  taimada Inés; 
y  con amante porfía, 
con astucia soberana 
y  turbador devaneo, 
supo encender al marqué» 
en amoroso deseo.

J ^ ró o ÍIn o  G ó m e z
Escritor cultísimo. En sus ratos de ocio ha escrito los 

couplets m is finos á intencionados tjue cantan las verdade- 
rns estrellas del couploí. No tiene m is que un defecto; que 
es más serio que el problema de Marruecos v cuando se 
sonríe, cade cuetro ó cinco meses, nos asustamos.

Rendido, al cabo, el marqué», 
é los encantos de Inés, 
á la doncella besaba - 
y  murmuraba, después;

Mi alma de gozar no cesa, 
pues el dulzor de tu boca, 
que d mil deleites provoca, 
jamás gusté en la marquesa.

Y , entonces, la bella Inés 
dijo con cruel cinismo:
Lo mismo dicen, lo mismo, 
los amigos del marqués.

Jerónimo G Ó M E Z

N A D I E
Ilon Bienvenido Cordero era un hom

bre qne hacía honor á bu apellido. Ya  ha
cia, por lo tanto, más que otros caballe
ros que carecen de honor que ponerle al 
apellido, ó de apellido para recibir el ho
nor.

Don Bienvenido Cordero se hallaba en 
el pleno disfrute de ambas codiciables 
ejalidadOB. No le faltaba más que una es
posa que 60 encargase de conservar su 
honor al mismo tiempo que de ia perpe- 
tuacién del apellido, Porque fuera en ver
dad harto doloroso que le dejase siu lo 
uno y  sin lo otro.

Ya  era hora de que el buen señor que 
había sido un conquistador, pensase en 
los dulces goces del hogar más ó menos 
goces ó más 6 menos dulces, y  atendiese

al precepto de la conservación de la espe
cie en lo que particularmente atañía á su 
bondadosa estirpe.

Así, pues, determinóse, aunque tarde, á 
mclinarse ante la coyunda, y  á tomar por 
esposa una chicarrona robusta & cuyos 
ardores juveniles convenían más los arres
tos de una parte mocedad que ol tempe
ramento de don Bienvenido más propio 
para los cuidados de sopas y  buen vino.

Peto como el demonio todo lo enreda, y 
particularmente estas cosas, porque le da 
mucha rabia ser él solo quien tenga cuer
nos, dióse la maña necesaria para acabar 
de decidir al hombre, y llevar á cabo su 
determinación conyugal.

El hacia esfuerzos por con tarse á sf mis
mo en la categoría de los señores de <cier
ta edad* que es la más incierta de todas. 
Pero su dama sabia perfectamente á qué 
atenerse, y  á no ser porque acompañaba
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:]a persona del señor Cordero al matrimo
nio, el equivalente do su peso en billetes 
de Banto, no habría decidido semejante 
enlace, porque era en verdad insigne ton
tería que ahora que tan baratos andan ex
celentes relojes con buen mecanismo y so
ñora campana, hubiese dé adquirir ___
para su torre un viejo reloj de sol 
que apunta, pero no da.

Tan perfecta conciencia de su si 
tuación tenia, sin embargo, don 
Bienvenido que al encargar el mo 
biliario para su nueva casa hubo de 
sustituir el lecho conyugal jior dos 
camas separadas y  en habitaciones 
diferentes como independencia ma
yor. Asi era su intento no molestar 
á la jovep eíposa con su continua 
compafiiá j ' reservar su entrada en 
la alcoba de su compañera para 
ocasiones contadas y  solemnes. Muy 
solemnes,y ¡ay!,por desgracia, para 
él, muy contadas.

Como era discreto guardóse muy 
bien de dar publicidad á la noticia 
de la boda, y celebróla muyen pri
vado, después de todo así es' como 
las bodas deben celebrarse, '

Casóse de mañana saliendo de su 
casa á la misma hora que salla para 
su pateo al sol antes del almuerzo 
y sin más emoción que la de cual
quier empleado que sale con direc
ción á l;t obcina. Comió con su mu
jer, pasearon en coche, dióla pose
sión de la casa deparada para la vi
vienda del matrimonio, y no parecia 
sino que toda la vida llevaban do 
casados.

L legó la noche y  con ella los mo
mentos de ansiedad y  de inquietud 
tan naturales por parte de ambos 
cónyuges, Don Bienvenido acompa 
ñó á su esposa hasta la alcoba de 
ella, y  después de besarla repetidas 
veces y con toda la fruición do que 
era capaz, tuvo mal de su grado que 
salir de aquella estancia donde en 
tal ocasión en qué todo roción casa 
do tiene mucho que hacer, él parecia que 
no tenia nada,

Y  antes de retirarse A su cuarto lleno de 
una eraiidé rabia y desesperación recor
dando cómo en tiempos pasados había gas
tado en salvas la pólvora, que habla de 
hacerle falta para caso de guerra, pasóse 
por el comedor. Y  á ios picantes más pi
cantes, A los excitantes más favorables 
para la excitación, y á ios licores más acre

ditados para las exaltaciones de los espi- 
rítus humillados, pidió y  requirió alianza 
y  vigor para su empresa.

Con lo cual fuese A su cuarto y  dispú
sose A descansar esperando que el reposo 
del ajetreo del día, uniéndose A la acción

M ts  quá pendienté »» mira qué brilÍ4tues .. 
b 119no.

de los filtros y  mixturas, proporcionaría la 
ocasión de acudir ai castillo de su amada, 
forzar el puente levadizo y  quedar como 
un cumplido paladín en el asalto,

Y  quiso el dios dei amor que A eso de la 
madrugada, doti Bienvenido se sintiera 
invertido repentinamente de vn deseado 
poder, Y  lauzaudo una exclamación de 
alegría, que lo mismo pudo ser; ¡Eureka* 
que alguna interjección castellana, saltó

B ib lio teca  R eg iona l de M adrid



LA  ROJA DK PAREA T

i e  stt lecho y  laneóse al pasillo. Oyó el mi* 
do U  recién esposa, quien como es harto 
natural no dormía en espora de los posi- 
hlei aconiecimieiitoB. é incorporándose en 
el lacho preguntó con voz llena de emo
ción;

—¡Ayl ¿Quién es?
T  como el dios de! amor os un niño ju 

guetón, habla hecho una de las suyas. To 
caba ya el esposo en la puerta del cuarto 
de la dama, cuando aquel obelisco que su 
ilusión alzó un momeuto derribóse sin es
trépito.

—¿Quién es? volvió á decir la esposa.
Y  batiéndose en retirada el señor Cor

dero contestó amargamente.
—|Ya, nadie!

Pedro de BÉPIDE

Consecuencias del baile.
—¿Pero es auténtico el bolta 

que tiés en el ojo?
— ¡Es filfa!

ün boleo de revés 
entre ternilla y ternilla 
dao al desgaire, que m’hizo 
ver el hemisferio.

— ¡Atiza!
¿Quién fue el dador?

—Celedonio,
el esposo do la Rita.
—¿A qué vino el atropello?...
—A pláticas de familia.
Que me atacó el srrichucho] 
d’ir al baile el otro día 
(A l  que da L a  H oja de P a k r a ) 
como es costumbre infinita 
eu mi y  apenas entió 
veo á la citada anguila 
vestida de demimondo 
con una turca du libra.
— ¡Anda ei arrope!

— Ella al vermo 
se m’inició de seguida 
y  m’instó paque bailase 
un vais: yo porque no digan 
que no se dar la cobaise 
y  más cuando es una amiga, 
la ceñí el busto con formas 
y bailó hasta seguidUlas.
Pero... lo qu'es el vaivén; 
m'entrarou unas cosquillas

«n  la vena femoral 
y  en teda la rabadilla 
spie m’bizo sentir mareos 
y  ella, que no es una lila 
tocante á sufrir desmayos, 
s’arrimó más entoavía 
pa que yo no me cayese.

—¡Sí vos yo di b iiie  de L* Hom y no ma dan b) 
V  TciQ carffo á los dol [Juradoi

-Sólo hizo lo que debía,
—Y  yo lO agradezco, pero 
permitemc que prosigua. 
Cuando estaba en pleno ataque 
y  la tenia cogida, 
pa no venirnos al suelo, 
siento aquí, entre las teniillas 
un golpe c’hay que reirse 
del amoniaco y  la tila
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IjA h o ja  d e  p a r r a

pa calmar mareos; ya 
voy A volverme en seguida 
y  me veo al Celedonio 
vestido d ama de cria 
¡con una cara qnel... Chiao 
quise ganar la partida 
y  salir por pies, pero él

i  Ib mejar^farmailB. armo un etcindalol jVaya

m’echó mano A una tetilla 
Y me dijo: ¡Pero oye!
¿es que crés quo mi costilla 
a’ha con vertió en algún 
compendio '^'anatomía 
pa que la estudies los güeros 
y  las vértebras?

— ¡Su tia!
¿Tú que le digiste?

- íT a f , , .
No le ke pen sa» anSoavia 
porque se lió A mamporros 
y  matÍEÓ una paliza 
que me dejó pa el arrastro,
—Pues, hombre, eres un gallina 
si no le buscas en íHo 
y hablas con él y  te explicas 
y  le das s a ti sf aciones.
—¿Buscarle yo? ¡No en mis días! 
No quiero ponerme A tiro, 
no se sulfure y  repita.
Si quiere satisfaciones 
¡Anda y  que se las dé Rita!

F id e l P R A D O

La fama de **Miguelón„.
—Mira, chica, esta misma noche ie i^^  

des A tu novio,
— Pero, madre, ¿por qué?
—No puedo decirte la razón. Ofendería 

tus oidos de muchacha soltera. Me he en- 
terrtdo de una cosa que hace imposible 
vuestra boda.

La muchacha rompió A llorar. —¡B4 es 
bueno, tiene hacienda, es buen mozo, Ím - 
nldo!...

—Demasiado fornido... Por eso no quie
ro que se case contigo. Mira... No sé cóma 
decirte... Miguelón es bueno, es rleo, 
pero...

—Acabo usted, madre,
—Pero tiene una fama... Me han dieh* 

(as criadas que se io han dicho sus novioa 
que no es un hombro...

—¿Cómo? — dijo la niña verdade ramen- 
tee alarmada.

—Que no es un hombre como los demás, 
que es una bestia... Fíjate; cuando ha ido 
con ios otros mozos — antes de festejar 
cpntigo, desdo luego— A ver A la Marucha, 
esa mala mujer que vive en las afueras 
del pueblo. . Pues, con Miguelón no_ ha 
querido, aun dándole tres veces mAs diua- 
ro que los otros.

La chica estaba muy preocupada.
—Yo lo digo por tu bien. No puedo en

tregar mi hija A un orangut.An, Es bueno, 
si, es rico. Pero la Naturaleza ha sido de
masiado espléndida con él. Renuncia á la 
boda y  esta noche le dices que no vuelva 
más por la reja.

A la  Pilar le molestaba mucho romper
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ton el noviazgo. ¡No seria tantol Puede 
que sn madre exagerase.

Cuando llegó la noche Miguelón llegó 
«orno de costumbre á la reja de su novia, 
lía chica le dijo lloriqueando:

—Sabrás, Miguelón, que hemos acabado 
áo hablar. Yo io siento mucho, pero mi 
madre no quiere que sigan las relaciones.

Miguelóu era un señorito do pueblo, 
bruto y  buenazo y quería á Pilar.

—¿Pues qué la he hecho yo á tu ma
dre? Uámala para que me diga las cau-

U N  J U A N  L A N A S

B I m ^rído^^lP ero  mujerI ¿Por qué famas?
E lla ,—Parque dice tu Je&üs que ten^o

une boce muy bonita y que es conveniente que 
tne acostumbra é tener algo entre los labios que 
me hará mijcha gracia.

fias... Porque asi no se deja á nn hombro 
qne so ha portado bien...

—Es inútil. No la llamo. Ni ella ni yo te 
podemos decir la razón. Pero existe y muy

fraude.,, y  la niña suspiró, ¡Ay, demasía- 
o grande!
Miguelóu estaba BÍnceramoiite apenado. 

Sea como quiera?.,, ¡El tonto he sido yo 
que te había tomado cariño! De seguro 
que te habrá salido otro ó que te habrás 
cansado de mi... ¡Ya meJiablan dicho ámi 
que eras una veleta!

—No, Miguel, yo te quiero. Pero no es 
poílble. Tienes nna fama...

—¿Yo? ¿De qué?
—lEecacha.
T  la niña toda encendida en rubores...

—Dicen que... y  le dijo al oído la razón 
tremenda de su ruptura.

El mozo se pavoneó como un gallo va
nidoso.

—Bah, eso dicen...
—Pero lo mejor es que tú te convenzas 

por ti misma. Mira, ahora duermen todos, 
me das la llave del pajar.

—¡No, eso no!
—Anda tontilia. Verás cómo son eaium 

nias de la gente. _
—Mira, mañana... Ahora es peligroso. 

Mañana después de media noche.
La moza no se resignaba á perderás!, 

por el decir de la gente, á un novio, gua
po, rico y  á quien quería, _

Ella también era robusta... ¿Quién sabe?
¿Quién mejor que ella misma podía ser 

juez ei> aquel pleito?

A  la noche siguiente, una lluvia torren
cial cafa sobre el donnido pueblacho. Mi
guelón, envuelto en su capa y  guarecido 
bajo un euorme paraguas familiar, se en
tró en el pajar de la casa de su novia. 
Toda trémula, le aguardaba la Pilar,

Sonó un beso violento, interminable. 
-D éjam e. Que nos pueden oir,
Pero el mozo, ebrio de pasión, no la es

cuchaba y  sonó el ruido de dos cuerpos 
que caen en el acervo blando y  oloroso á 
campo.

La moza so resistía débilmente. Después 
de una breve lucha, so oyó un gemido y 
una exclamación rotunda, definitiva, 

— ¡Animal! Y  luego entre hipos y  llan
tos: ¡Bien me lo decía mi madre!

Tras de la primera batalla, Miguelón 
la acariciaba apasionadamente, la cubría 
de hems los ojos, la boca, el cuello...

—Ves cómo la gente e.xagera...
La Pilar, etecti amente, creia, después 

de la iniciacióM, que la gente exageraba. 
Tenia la moza un precioso temperamento 
(>asiounl; era de la carne de ardor y de lo
cura de las insaciable-.

Bien pronto se reanudó la fannosca y 
loca carrera do amor. Y conforme avanza
ban en sensaciones amorosas Miguelón iba 
languideciendo, perdiendo fuerzas y  la Pi . 
Jar encendiéndose más. Llegó un instante 
en que el mozo coiiiesó su derrota,

Pero la loca reclamaba más, siempre 
más, los halagos del galán. Miguelón, ven- 
eido, con sus dedos rústicos simulaba cari
cias en ín gruta emocionante, monos mito-
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lógicamente que el cisne ea la fóbula de 
Leda.

—Más, siempre más...
Rugía la Pilar, con la liebre magaiam 

de una tigresa ea celo.
Entonces, humillado cu su amor propio 

de Tarón, inciigoado contra la. liebre de 
caricias de la Pilar, encontró en la obscuri
dad su enorme paraguas familiar, y  ya sin 
saoer lo que se hacia. '  *

suspiró ella encantada, es
esto?

—lEl paraguas! —aulló él riendo á car
cajadas.

—Pues anda. jAbrelo... ábrelo!

EmiUo CÁRRERE

INGENUIDAD
lina tarde espléndida do Mayo, paseá

bamos por las altas montañas que envuel
ven á Olefa de Montserrat, Luisita, Paqui
ta, Celia y  yo.

Luisita, Paquita y Celia, eran tres her
manas de veintiuno, diez y ocho y  dieciseis 
años que competían en belleza y gracia.

Yo, yo era el eterno poeta, nn poco lo- 
«án tieo  y un poco burlón que acompaña
ba á las tres hermanas en sus eitcursioncs 
por la montaña, porque su buen padre — 
un hombre artista y generoso —, snpn ha
ll ar en mi un amigo y  un camarada.

Un poco más lejos de nosotros iba la 
▼leja criada con la merienda.

Aquella tardo, como todas, las tresher- 
manitas me asediaban á preguntas sobre 
las ciudades, las maravillas de otros paí
ses ó simpleinente sobre el aríe de baccr 
poesías.

Yo unos ratos contestaba, otros las se
guía, jugando con ellas...

De pronto, en un alto pico de 1.a monta
ña brava y  gris «os detuvimos jadiuiiites.

Se descnbria ante nosotros el santuario 
de Montserrat, en su tí-vtrafla posición. 
Envuelto eo una neblina agradaide, pare
cía esfumarse...

Eli trajo la conversación hada el culto 
que los catalanes guardan á la virgen do 
Moutseirat y  habiéndome preguntada diÍ 
•piuiín sobre tal culto conteste:

n

—Todos ios pueblos maiiiflestan su estu
pidez y  BU inferioridad ante una idolatría 
parecida... Elsto es igual á todos tos fana
tismos de los pueblos de España por una 
imagen.

Y  dije más de la virgen y  de mis bellas 
acompañantes que creían en sus mila-

E L  C O L M O  D E  I: P I R O P O

%

—i[Te chupaba los dedos do los plesi!

gros; tanto, que, . ĵuisita indignada me 
dijo: '

— Bueno qne hables asi de nosotras; 
pero de ta virgen no te lo consentimos jca!

—¿Y por qué no do la virgen y  de vos
otras sií —dije 1 o.

— Porque ella ea virgen y  nosotras,,.
Luisita se dió cuenta de su contestación

y  sus mejillas se encendieron con un ru
bor tan sentido elocuente que por pri
mera vez en mi vida, me inspiró respeto 
una mujer.,.

E zequ i^ l E N D É R IZ
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O T R O  C A R T E L I T O  D E  N U E S T R O  B A I L E  
L La aeñaiTta A. S> ^ Deinairic, tan|;i; «a i da.
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El baile de LA HOJA DE PARRA
Qutíñda Itciora y no meiíoi querido lee- 

ior; nuestro baile ha sido una cosa rfe re- 
ekupete y cono eso es una verdad üicon- 
trovertibk no podednos }>or menos de po
nerlo en vuestro coriocimiento, por si da ¡a 
picara casualidad de que no habéis estado 
aUí á coTisecweMCía de alyün inoportuno 
eatarro ó debido íi un recalentamienío del 
motor del automóvil que os conducía al 
baile.

De mujeres guapas y elegantes hubo una 
cantidad exorbitonte y el género macho 
(nos molesta decir maseuHno) tuvo una 
representación inmejm’able. Se puede de- 
tir  que allí se congregaron todas las seño
ras de postín que. hay en Afadrid y la flor 
y nata de la gotferancia aristocrática, bu- 
rocráticaf artística, cómico-lírica y baila
ble. '

Se dansó frenéticamente, se bebió con 
locura, se- comió [todo, hasta las uñas de 
’os pp ’Cebes y las conchas de las ostras. 
Los aficionados al marisco se hincharon 
de almejas y las damas que tenían apeti
to se emliaulaban tos embutidos de bo
cado, las medias noches desaparecían tomo 
por e»síiiwio y no faltó yachi que se tragó 
los pííiífinos C07i ciíbieria y todo, suponien
do nosotros que le habrán hecho daño las 
vainas.

Al terminar la primera parte del pro
grama se procedió al coKCírf'.'íO de belleza y 
por eí palco del Jurado desfiló una colec
ción de caras boniias y curvas incitantes 
que duba mareos^

Los[ juzgadores pasaron vn mal rato 
para diciamwar, porque todas las que se 
presentaron al Concurso eran merecedo

ras, Vo digamos de la O n za  de o ro t riño 
de cuatro ó cinco arrobas de brillantes. 

Por fin, tras concienzudo examen y de
liberación, se oíof¿fó el premio ti una seño
rita, cuyo retrato le daremos en uno de los 

. niÍMierof próarijnos por rewiiír los requisi
tos de belleza, plasticidad, gracia, picar
día, etc., etc , requeridos.

Terminado el Concurso y después de 
abanicarse, un rato la OonjtsioTij cuyos 
ríiiemtiros estaban todos muy íicatorados é 
irritables, se sorteó la alhaja que rifábai 
mos como recMertío de nuestra fiesta.

Una mano, que no sabtm.os fijamente si 
era virgen, pero que desde lueyo  ̂garanti
zamos como preoioía, extrajo de un cesto 
la papeleta

Número 327

Hoy se celebrará en la Zarzuela'un Concurso de Tango Argentino.
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Así, pues, ya lo sabe el afori.unado mor
tal que posee f.an lindo tiumerito. De 10 d 
12 de larde puede pasarse por «wesíros ofi
cinas y allí, después de CM)iip/í> las opor
tunas formalidades para ver si lo que nos 
exhibe es el billete auténtico ó el anuncio 
de una carbonería y de beberse con tws- 
otros una botella de cerveza, le daremos 
líjia carta qrden para que en la dbjyerfn de 
F o rn o za , Pefiyros, 11 y 13, le enseñeíi 
ios joyas pjor nosotros elegidas y se lleve la 
que más le agrade.

¡Ah, tiene de ííewipo para todo esto has
ta el día 10 de A’ebi-ero, pasaslo ese día 
perderá su derecho y se habrá ganado muy 
jiísíojíteníe el calificathm de. paíi.oli, primo 
ó perezoso/ ¡Hay un elijan!

t
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/,« jS«bea que entre tus piernas y las mías encuentro slgo'muy diftieutoí
£a moeena.—Pues yo, entre tus piernas y Isa mías lo encuentro te do í« ub1 ó ir.uy parecido.
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Las cosas del catre

Cuento andaluz.

Sentado en su catre, mirando al techo 
con los ojos en blanco y con el corazón en 
la misma nuez de la garganta ó conse
cuencia de terrible pesadilla, hallábase 
Juan Siempretieso cierta noche, 
cuando de improviso sintió cantar 
á una lechuza y  zumbar A un abe
jorro negro, ai cual en vano duran
te toda la tarde anterior habla tra
tado do capturar Frasqnita Ciiisma- 
rrajo, la malaventurada esposa del 
expresado individuo: y  un frió su
dor bañó entonces la trente del mis
mo, escurriéndose por entre los mor
tales restos de cuatro chinches mo
llares y  seis mosquitos como águi
las, aplastados sobre ella á puñe
tazo limpio durante los prelimina
res de su sueño, y tm formidable 
castañeteo do dientes y  un general 
temblor apoderáronse de su perso
na en el acto. Después llamó A su 
hembra, hizoia sentar en el suelo, 
y  encendiendo los cuatro mecheros 
del velón para recobrar ánimos A 
fuerza de luz, di jola con horrísona 
gravedad y  voz entrecortada por 
Buspirazos y  aves capaces de erizar 
el cabello á la Gran Esfinge;

—Frazqiíita: yo hazta ahora he 
zio un bonachfn zinverguenza, y 
macuzo de haberte dao mu malízi- 
mos tratoz en mi vía y  de haberte 
puezto er cuerpo con máz diferen
tes tonoz que hay en zincueuta mir 
popourrizez; pero tu maro e tu a r
ma, que hazta dempué je muerta 
quió zegui jaziéiidome la Zantisi- 
ma Pazcua, ze ma prezentao ezta 
noche en enaguas máz fea que una 
puñalá ener tú entre bajo y  máz 
irritá que un ojo con veinte orzuelos, y 
ma dicho con una voz de urtratumha:— 
‘'Juaaan... premita Dió que varga la mar- 
dizión gitana que voy á echate enzima.,. 
Yo zoy e lezpirJtu e Venuz, tu defunta 
zuegra, y  pronunzio mu metía en ta cuz- 
tión, pa que zarga zierto, tóo lo que vá ja 
ezcuchá... Y  ez ezto er que ca vez que 
alevantez la mano pa mi hija, gomitez un 
azumbre e zangre... y er que cuando mue- 
raz tlzico, no tengaz máz amparo que er 
que yo quiá darte... y  er que cuando be-

baz vino se emborranchen tnz lombrlzez, 
y  no zepan lo que se jazen, y  te oztrozen 
e leztógamo... Y  adió, hombre, vArgamo 
un di ve... Adióooo...» —Elzto ha zio lo que 
ha pazao de moo que ahora, en dende 
aquí palantc, no tengaz cudlao, que no 
alevantaré la mano pa ti, ni gaztaré en 
vino los cuartoz de laz ezqúilaz, en caza 
der zeüó Matapenas; pero tú también po4» 
argo de tu parto zi me tiez argún querer.

—jQué b r̂bxrídsct, cuánta bOTracheralLoqueeaelmB- 
lido de la Téllez que batid conmigo la tenia tan etoxíb, 
que no podía dar un paso...

precura por tóoz tuz muertoz er no [arlar
me, porque podia sucede que á la fuerza 
tuviera que enfermá der pecho, sin den- 
guna nezezidá...

Frasquita escuchó con alegría estas pa
labras de BU marido y dió gracias ai cielo 
por la protúdeudal pesadilla que tanto 
bien habla de proporcionarle. Pero, pasa
dos algunos días, Siempretieso, quien, di
cho sea de paso, hablase acostumbraiio á 
que no resultase irónico su nombre, pre
sentóse en snmorada,con propósito de ma-
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*»T el liflmbre; y BuceSió que hubo de tm- 
coiitrnr las Cfileg niBs quQ los céle
bres fenómenos japoneses que vi ó en una 
feria, parándose en el instante, me.iitaii- 
dn luego, y  descargando, por último, tal 
lluvia de puní tipies sobre su infeliz esposa, 
que lio parecía sino que se hubiese equi
vocado y pi ptendiese matarla tomándola 
por (u necesidad; y munmiralta:

—De alevautá loz piez pa ti náa me dijo 
tu mure, Frasquita...

Has ¡ay' que á pesar de esta lógica, al 
día siguienú', al despertar, volvióse en eJ 
ca trey  vió con espanto que casi toda su 
almohada estaba roja... Levantóse horro
rizado, fuése al espejo, y  al mirarse más 
blanco que la pared desplomóse y cayó á 
tierra con los brazos extendidos, excla
mando :oii angustioso acento:

— ¡Chizmarrajo, cafil e miz caruez, un

méico por er zoñó de Y ígaa  y  Columa!... 
¡Uii méico, y en la vía gue.rvo ú eená ni 
siquiera er jumo pa tu !ao!.,. jAy!... ¡Ten 
compazión de un probe que ya eztá ético 
perdió Frazquita é mi zentrañaz!...

Pero la Chismarrajo no hizo caso: limi
tóse cuando escuchó gritar á su marido A 
sonreír con el mayor contento, tirando por 
la ventana uu cachivache donde había 
cierto colorado liquido.

Antonio PED Q O SA
Agente exclusivo para los attunc1o4 de LA 

HOJA DE PAR R A  y EL LIBRO POPULAR,
^\anci¡tco Pastor^ JacomtítrezOt 1,2 °

Agentes exduRlvos on Sud Amenes 
M ^SSIP Y COMPAÑIA

RfvAPATiA, BuTiNoa

TaJJeres particulares du bdicioutss ESPAÑA (S-AJ

Faltos de enerqlas, nervioeo-muscu- 
lares, impotentes, gastados por abu
sos de Venus, solitarios, alcohólicos, 
pesares, estudios, &, viejas sin años, 
recobrarán las fuerzas de la juvantud 
con ei VIQOFt SEXUAL KOCH de uso 
externa. Los medicamentos al interior, 
si son débiles, estropean el estómago 
y no producen efecto, y si son fuertes 
matan la salud. Ei VIGOK SEXUAL 
KOCH se vende en las boticas bien 
surtidas del mundo. Conviene que para 
determinar el grado de DEBILIDAD se 
pida á la C L IN IC A  M A T E O S ,  
A re n a l, 1 ,1 .°, M A D R I D  (E s p a 
ñ a ) el GRAFICO SEXUAL, y lo recibi
r la  [jratls por correo, rcsüfvaoamente.

IMPOTENCIA
ó debilitiícd genital, se cura con 
las Perlas-Leroy. Caja, 7 ptas.
P , Cayoso. Arenal, 2, Faimncla.

La tendréis sí usáis las gomes 
higiénicas que vende

LA MASCOTA
O A T O , 4.

C«tál«fTO gradk envltrido serc.

Alisterios y secretos del lecho conyugal
(Sólopeta hombrea y casados).—T oa tom os con grab.^d': s

T o r t i l l a  al  ron Ua tomo de 2SS páfin=<e.
Se envían á provincias, certificadoe, los tres tomos por O.̂  O pesetc.̂  t n Giro pos- 

W , mutuo 6 sellos de Correo*. Al evtrnnjoro y América se niandan por CIN JO frsn- 
éoe ó UN doilai. '

Los pedidos, erar so Importe, dirijái s» UNICAMENTE A ANTO'llO ROS, LI
BRERO, JACOMETREZO, 80, 4.“ DRA., MADRID (Cuse f mdad : -u 18 .6)
BIBLIOTECA PRIVADA.—C atá logo gratis remitiendo sello* por v ’orde 0,50 ptas.
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